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volvió de repente a Uppy, a quien dió una 
orden en esquimal. Uppy y uno de sus 
compañeros se alejaron con la mayor 
prisa. 
— ilmbécilesl—dijo disculpándose. —Hay 
que vigilarlos como si fuesen niños, señora 
Keith. Perdóneme si voy a ayudarles. 
Ella esperó hasta que Blake siguió a 
Uppy a la cabaña. Luego, mientras el otro 
esquimal la miraba asombrado, transportó 
otra piel de oso, la tienda y un saco de 
piel de narval que contenía provisiones, al 
trineo de Pedro. Transcurrieron cinco 
minutos antes de que Blake y los dos 
esquima'es reapareciesen llevando un saco 
de pescado y un gran haz de leña. Dolores 
se quedó apoyando su mano desnuda en 
el hombro de Pedro e inclinándose hacia 
él, murmuró a su oído: 
— Si me quieres, Pedro, no te preocupes 
por lo que voy a decir ahora. No te mue-
vas porque todo irá bien. Pero si tratas 
de ponerte en pie o de abandonar el trineo, 
el asunto se complicará mucho para mí. 
Todavía no te he dicho la razón de que 
vayamos al Fuerte Confianza. Ahora vas 
a saberla. 
Se enderezó para mirar a Blake, Había 
escogido ya su situación y Blake se perfi-
laba con claridad a la luz de las estrellas 
y a media docena de pasos de ella. Esta 
se echó la capucha hacia atrás e,.inspirada 
en dirección al buque, cuando Wapi se 
detuvo y olfateó el viento procedente de la 
orilla. Hizo eso por dos o tres veces, y la 
última, Dolores se volvió en la misma 
dilección que el perro y hacia el lugar de 
que ambos venían. En la garganta de 
Wapi resonó un gruñido, un rugido de 
amenaza, cual si quisiera avisar al desco-
nocido enemigo. 
—¿Qué es eso, U^J/?/?—murmuró Dolo-
res. Oyó cómo se cerraban sus fuertes 
mandíbulas y bajo su mano el enorme 
cuerpo se puso rígido,—¿Qué es eso?— 
repitió. 
Sintió repentina sospecha en su corazón 
a medida que continuaban su camino. Por 
cuarta vez Wapi se volvió hacia la orilla y 
gruñó antes de llegar al buque. Como unas 
-sombras atravesaron el puente de hielo. 
Una vez a bordo, Dolores no entró en el 
camarote y obligó a Wapi a andar tras 
ella, de modo que no pudiesen verlo. Trans-
currieron diez minutos, quince; contuvo el 
aliento y se dejó caer de rodillas junto al 
perro, abrazando sus flacas espaldillas. 
—Estate quieto—murmuró,—estáte quieto. 
De entre las tinieblas de la noche surgió 
una figura oscura y grotesta. Se detuvo 
en la parte inferior del puente y luego 
continuó en silencio; y casi sin hacer el 
menor ruido se encaminó al camarote del 
capitán. Era Blake. El corazón de Dolores 
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latía con violencia y con sus brazos tenía 
cogido a Wapi, murmurándole al oído que 
se estuviera quieto, Blake desapareció y 
entonces la joven se puso en pie. Era de 
una raza valerosa y Pedro, su marido, 
estaba orgulloso de ella. Más de una vez 
le dijo: «En tu lindo cuerpo tienes un 
corazón semejante al del General», Este 
era el padre de Dolores y un luchador por 
excelencia. Entonces ella recordó las pala-
bras de Pedro y su sangre ardorosa corrió 
apresuradamente por sus venas, diciéndose 
que más por Pedro que por sí misma iba 
a luchar entonces. 
Logró dar a entender a Wapi que debía 
quedarse donde estaba. Luego siguió a 
Blake yr por fin, apoyó el oído en la puerta 
tras de la cual se celebraba una conversa-
ción entre Blake y el capitán Rydal, 
Diez minutos más tarde volvió al lado 
de Wapi. Bajo su capuchón tenía el rostro 
tan blanco como la más blanca estrella del 
cielo. Durante varios minutos permaneció 
al lado del perro, haciendo acopio de valor, 
reuniendo todas sus fuerzas y preparándo-
se para ver a su marido. Este no debería 
sospechar nada hasta el último momento. 
Dió gracias a Dios de que Wapi hubiese 
descubierto por el olor la presencia de 
Blake y luego se dió cuenta de que, incons-
cientemente, había empezado a pedir a 
Dios que les ayudase a ella y a Pedro. 
a Blake el darse cuenta de la atención con 
que la joven se fijó en todo. Los ojos de 
Dolores resplandecían y su mano desnuda 
empuñaba el revólver; con toda seguridad, 
Pedro se habría quedado asombradísimo 
de haber podido oír los latidos de su cora-
zón. Mas a. pesar de esto, la joven fingía 
la mayor tranquilidad. Con rapidez y exac-
titud observó los preparativos de Blake, 
Se fijó en que el tiro de seis perros, a pesar 
de ser más numeroso que el otro, estaba 
formado por animales más vigorosos que 
los otros cinco. Los esquimales metieron 
a Pedro en el trineo tirado por los seis 
perros y Dolores ayudó a envolverlo en las 
pieles de oso. El saco de viaje fue atado 
a los pies del enfermo. Ella fingió no 
haber observado hasta entonces el trineo 
con el tiro de cinco perros y sonriendo a 
Blake, le dijo: 
—Hemos de tener mucho cuidado en 
no olvidarnos nada a causa de la prisa.— 
A l mismo tiempo registró lo que ya se 
había cargado en el trineo.—Aquí veo una 
tienda, buenas pieles de oso para abrigarse 
y...—Levantó los ojos para mirar a Blake, 
que la observaba en silencio,—Puesto que 
en el trayecto no hay leña, señor Blake, 
convendrá llevar alguna provisión de ella. 
Además, es preciso pensar en la comida 
para los perros, 
Blake se quedó mirándola y luego se 
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EL CONVENTO DE MADRE DE DIOS 
Pocos meces ha que dimos en 
estas páginas noticia de las obras 
que iban a acometerse en el con-
vento de Madre de Dios y que 
vendrían, en primer lugar, a 
hacer desaparecer un peligro 
y el bochornoso aspecto de 
un paredón ruinoso en lugar 
tan céntrico de la ciudad. En 
efecto, cuando pudimos ver el 
interior de ese convento, aun-
que lo que se vislumbraba 
desde el exterior ya predispo-
nía a la sospecha de que por 
dentro la ruina se. ía grandí-
sima, quedamos ciertamente 
asombrados y llenos de con-
miseración hacia las pobres 
religiosas que habían estado 
sometidas y resignadas a esa 
constante amenaza de morir 
entre escombros. No puede 
describir la pluma el estado 
en que se encontraban aque--
Has galerías apuntaladas, 
aquellas celdas hundidas en 
muchas partes, con solerías 
rotas en mil fragmentos, te-
chumbres agrietadas si no 
desmoronándose ya; colum-
nas y pilares con desplome 
inverosímil....; y luego los pa-
tios, llenos de escombros y 
maleza, húmedos y mal olien-
tes, insalubres, en vez de ser 
pulmón del convento, huerto 
o jardín donde gozaran un 
relativo aire libre las enclaus-
tradas. 
Todo ello pasó como pasa 
una pesadilla. Un solar in-
menso se ofrece ahora como 
un papel en blanco sobre el 
que han de trazar los moder-
nos- alarifes la suntuosidad 
de unos edificios profanos, 
frivolos, a tenor de los tiem-
pos.... Pero, de ellos quedará 
separado el convento por un 
grueso muro que apenas de-
jará llegar al interior el ru-
mor de la nueva calle, que 
aislará totalmente en su resi-
dencia a las religiosas cuando 
vuelvan a ocuparlo. 
Abierto ahora a la curiosi-
dad de las gentes el recinto 
conventual, hemos penetrado 
también para ver lo que después 
quedará oculto a las miradas pro-
fanas, y llevados de nuestra innata 
Interior de la iglesia de Madre de Dios. 
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II tliiestra Señora de fflonteaouflo 
Selva, viento, corriente, que jueces 
Os mereció en mi mal el llanto mió; 
Verde calle, luz tierna, cristal frío. 
Que a Febo, a Amor, a Diana, glor ia ofreces. 
Y a mi canto respondes dulces veces. 
Ancha selva, aire fresco, claro río. 
De alta sombra, luz nueva, alegre brío, 
De animales, de pá j a ros y peces; 
Sin temor que a las lágr imas me vuelva, 
Vino mi amor, y en ella mi contento, 
Virgen del Norte, a quien el alma envío. 
Las flores tienes de sus labios, selva; 
La luz ganaste de sus ojos, viento; 
E l oro debes a su frente, r ío. 
PEDRO ESPINOSA. 
o u o o o o o o o u o o o o 2 0 0 0 0 0 9 0 0 0 0 0 0 0 O O O O O O O O O O O O 0 9 0 0 0 
curiosidad informativa, hemos in-
quirido detalles de quien mejor 
podía dárnoslos. No es otro que 
nuestro distinguido amigo don Do-
mingo Cuadra Blázquez, que, lleva-
do de sus aficiones y conocimientos, 
ha dirigido personalmente los 
trabajos de construcción y 
reparación que se han efec-
tuado en el convento de Ma-
dre de Dios, haciendo una 
buena obra que le agradece-
rán como se merece las hu-
mildes monjas a quienes ha 
de beneficiar. 
En primer lugar, se ha 
construido una red de alcan^-
tarillado completa para sa-
near e higienizar el edificio, 
dotándole también de canalo-
nes y bajantes para desagüe 
de los tejados, los cuales ade-
más se han limpiado y repara-
co. Han quedado habilitadas 
veintitrés celdas independien-
tes y con varias habitaciones 
cada una, ventiladas y relati-
vamente amplias. Se ha cons-
truido de nueva planta una 
cocina, dotada de termosifón 
y hornillas modernas, etcé e-
ra, despensa y comedor inme-
diatos, todo ello muy amplio; 
y en el piso superior, un her-
moso salón capitular. Y por 
último se ha consolidado todo 
el edificio, colocando solerías 
nuevas y renovando otras 
dependencias^ como azotea-
secadero, lavaderos con ocho 
pilas y cuartos de aseo e hi-
gien^, unos y otros con agua 
corriente e ingerencia en el 
alcantarillado. 
También se han hecho re-
paraciones en los coros aleo 
y bajo, y en la hermosa igle-
sia se ha colocado el cancel 
que pertenecía a la desmolida 
Escuela de Cristo. 
Además del patio principal, 
cuya traza poco ha variado, 
cuenta el convento con un 
pequeño jardín y otro patio, 
que será plantado de fru-
tales. 
A las buenas madres les 
parecerá un sueño la trans-
formación sufrida por su vie-
jo convento, que si más redu-
cido de extensión, ha queda-
do, en cambio, en unas con-
diciones inmejorables y, por 
FEBRERO, 1933 n u e v a r e v i s t a 
UNA VIS 7 A INÉDITA D E A N T E QUE RA 
Desde la altura de la torre de Madre de Dios, adonde sin duda alguna no ha 
subido ninguna máquina fotográfica hasta ahora, se pueden obtener bellas 
vistas parciales de nuestra ciudad. Véase aquí una vista casi aérea de la 
calle de Trinidad de Rojas, y a l fondo las iglesias de la Trinidad 
y San Pedro. 
decontado, más cómodas c higiéni-
cas que nunca. 
Ahora, haciendo un alarde de 
erudición fácil y al alcance de cual-
quiera que se proponga alcanzar 
fama de <'sabio historiador», echa-
remos mano de la «Historia de An-
tequera» escrita por el doctor Gar-
cía de Yegros y refundida por 
don Luis de la Cuesta, para decir a 
nuestros lectores que el convento 
de Agustinas de la Madre de Dios 
fué fundado en la plazuela ,del A l -
baicín hacia 1520 y ocho años des-
pués se trasladó al sitio en que 
ahora está y que entonces apenas 
estaba poblado. A principios del 
siglo XVII fué traída a esta iglesia 
un trasunto—o el original, según se 
sospecha, para que no fuera des-
truido por los herejes—de Nuestra 
Señora de Morteagudo, de Sichen, 
(Brabante), así como numerosas 
reliquias del Señor y de varios san-
tos, donadas en su mayoría, como 
la imagen, por la serenísima infanta 
de Castilla doña Isabel de la Paz 
Clara Eugenia, gobernadora de 
Flandes, y las demás por la reina 
doña Margarita, esposa de Feli-
pe 111. 
Trajo el donativo la madre Mag-
dalena de San Jerónimo, dama de 
dicha infanta, y el 18 de Octubre de 
1608 se colocó la imagen y las reli-
quias en el altar mayor, celebrán-
dose una solemnísima procesión 
con asistencia del obispo don Juan 
Alonso de Moscoso, cabildo de la 
Colegial, la clerecía y las religiones. 
Con motivo de este suceso y al f i -
nalizar el octavario que le siguió, y 
durante el cual predicó el docto y 
erudito maestro de latinidad Juan 
de Aguilar, «se repartieron los pre-
mios de una justa literaria que hubo 
muy ingeniosa.» De tales fiestas— 
según el señor Rodríguez M a r í n -
no han llegado hasta nosotros más 
vestigios que un rarísimo opúsculo 
de Aguilar y cinco bellas poesías 
de nuestro famoso poeta Pedro Es-
pinosa, una de las cuales reprodu-
cimos aquí. 
El año 1745, —dice el P. Fernán-
dez en su «Historia de Anteque-
ra»—estando celebrándose la fiesta 
de San Agustín, 
se produjo un vio- | | r > | 
l e n t o i n c e n d i o , 
que destruyó la • | l | 
iglesia y parte del | -
convento, tenien-
do que refugiarse 
las monjas en el 
vecino palacio del 
marqués de Villa-
darias. Poco des-
pués comenzó a 
edificarse la nue-
va iglesia, que el 
erudito escritor y 
o r i g i n a l p i n t o r 
don José M.a Fer-
nández—en traba-
jo inserto recien-
temente en «An-
tequera por su 
Amor»— atribuye 
con convicción ca-
si absoluta al in-
s igne J o s é de 
Bada , maes t ro 
mayor de la Cate-
dral de Granada 
y creadortambién 
entre otras admi-
rables obras, del 
palacio episcopal 
de Málaga y parte 
de la obra nueva 
déla Catedral ma-
lacitana. 
No hemos de 
describir la admi-
rable obra arqui-
tectónica de estilo 
barroco que es la 
iglesia de Madre de Dios, uno de 
los mejores monumentos religiosos 
con que se enorgullece Antequera. 
Habríamos de seguir punto por 
punto el documentado estudio del 
señor Fernández, ya que en él se 
hace la descripción más completa y 
autorizada que hasta ahora se ha 
hecho del bello templo. 
Pero sí hemos de transcribir, 
para finalizar, un dato que estima-
mos inédito y que hemos hallado 
en una bqrrosa—o mejor dicho, 
inacabada - inscr ipción existente 
en el embobedado de la iglesia. 
Dic2 así: 
AÑO DE 1759 
SE ACABO ESTE 
MIRADOR, EN EL 
TERZERO PRIORATO DE 
LA S A D.A M.A THOMASA DE 
SEPE I A Y VRIBE 
siendo obreras las señoras 
D.A M.A JOSEPHA LOME.... 
Y PORZEL Y D.A AGUSTI 
NA DE LEIVA Y CORDOVA 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS. 
OUi--ÜÜOC ü OOOOOOOO JOuOOOUUOOOOOOOO -'UUOOUOOOCOÜÜOOC1 
C o n c u r s o i n f a n t i l 
Véase en la pág ina «Para chicos y 
grandes* el entretenido concurso que 
abre NUEVA REVISTA, regalando 
entre los solucionistas ima bonita plu-
ma fuente de pasta jaspeada. 
E l patio central, en la clausura, después de las reformas 
efectuadas en el convento de Madre de Dios. 
FOTOS. EMILIO 
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Sguaígue tú... E L T R I U N F O D E L 
A N T E Q U E R A F. C. «íCalia y no la nombres, no me hables de ella... Si tengo en el alma pesares muy 
[hondos...] 
¿Por qué rae atormentas?» 
Como tú... yo tengo también mis pe-
(sares 
y mi pena negra... 
Y quiero olvidarla... que nadie me diga 
lo que ha sido de ella... 
Ahogando el dolor en mi alma 
llena de recuerdos... 
de ilusiones muertas... 
Como tú... yo soñaba en un día ven-
turoso... 
feliz que naciera... 
en que iba yo a ser tan dichoso 
amándola a ella... 
Como son las aves, 
cuando el sol con su luz las aleara 
y les da sus besos... 
Y ellas, mañaneras, 
van piando sus trinos de amores, 
van cantando su amor en endechas... 
Y entre la enramada 
se juntan... se aprietan... 
se dan sus piquillos 
i y se besan.. se besan...! 
¡Sin saber lo que son desengaños... 
sin saber lo que son estas penas 
tan hondas del alma, 
que están tan profundas 
que no pueden echárselas fuera...! 
¡Por eso los dos peregrinos 
de idénticas penas-
odiando el destino 
seguiremos de espinas la senda...! 
¡¡Pero no!! ¿Yo no quiero olvidarla.. ? 
¿Ni quiero quererla.. ? 
¡¡Llevaré para siempre en mi alma 
la imagen de ella... 
como pasionaria 
de ilusiones muertas..!! 
R E L E G 
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N O V E D A P E S D E F E B R E R O 
E l zapatito dorado, por G. Livingston 
Hill (Novela Rosa núm. 219) . 1.50 
E l secretario, por Rafael Pérez y Pé-
rez (N. R. extra, núm. 260) . . 2.— 
Fucncisla Moyano, por Adolfo de ^an-
doval (N. R. núm. 220). . . . 1.50 
Las tres obras encuadernadas en un 
solo volumen 8.— 
Horas misteriosas, por Rufus King 
(Colección Popular Fama n.0 20) 2.— 
Los hijastros de Francia, por P. C. 
Wren (Obras Maestras) . . . 3.90 
Deuda saldada, por Edgar Wallace 
(Colección Fama) 5.— 
L a cuchara de plata, por John Gals-
worthy (Novelas Modernas). . 5.50 
E l secreto de Julieta, por M. W. Hun-
gerford (Hogar Popular). . . 2.90 
Per amor y por bondad, por M. W. 
Hungerford (Hogar Popular) . 2.90 
L a calle de las Mete estrellas, por 
Mary Roberts Rinehart (Grandes 
Exitos) 2.50 
Entre purgatorio y gloria, por E . Gu-
tiérrez-Gamero (Grandes Exitos) 2 50 
La prestigiosa y simpática socie-: 
dad deportiva titular de la ciudad, 
ha conseguido en el presente año el 
codiciado triunfo que con tanto afán 
anhelara, ocupando el puesto de 
CAMPEÓN en el grupo Málaga-
Granada, Ha tenido el Antequera 
F. C. la envidiable suerte de vencer 
cuantas dificultades, unas de senti-
do económico y otras de injusta 
animosidad forastera, se opusieron 
en el camino de su merecida victo-
ria. La envidia, que, como decía 
Quevedo, está flaca porque muerde 
y no come, hizo que cierta Prensa 
granadina, celosa de que Antequera 
pudiera eclipsar los artificiosos mé-
ritos de un equipo bueno, por cier-
to, pero muy inferior al antequera-
no, atacara de manera poco perio-
dística, nada deportiva y mucho 
menos decorosa, no sólo al equipo 
que para castigo a su inmotivado 
enojo es hoy vencedor, sino hasta 
los sentimientos hospitalarios de 
pueblo tan acogedor como el nues-
tro. La afición local, que puede de-
cirse es casi la totalidad de la po-
blación, ha compartido, sintiendo 
como propias, todas las incidencias 
habidas en el desarrollo de los di-
versos partidos que han integrado 
la clasificación oficial. Si el sentir 
popular tiene en ocasiones carac-
teres de unanimidad, ha sido ésta 
una de ellas. Lo merecía ciertamen-
te el Ai^tequera F, C , que cuenta 
con larga y honrosa historia. Pasó 
por vicisitudes muy varias; hubo 
tiempos en que apenas denotaba 
existencia, pero siempre dejando 
semilla que más tarde fructificara 
en brioso resurgir. Ultimamente, en 
el 1928, al finalizar éste, un grupo 
entusiasta hizo renacer a la casi 
extinta sociedad y daba su primer 
encuentro amistoso frente al Pedrc-
galcjo F. C. de Málaga. 
Sucediéronse numerosísimos más, 
contendiendo con equipos algunos 
verdaderamente notables, por ejem-
plo, el que fué Real Málaga y el 
Betis Balompié; y en todos, los mu-
chachos antequeranos dejaron bien 
puesto el honor deportivo local, lo-
grando muchas victorias. Existen 
no escasas «copas» como trofeos 
que acreditan una agradable ejecu-
toria. Fueron estos quizás los tiem-
pos más difíciles porque apenas 
conocíase verdadera afición y no 
contaban ni siquiera con campo 
cerrado en debidas condiciones, 
Pero los esfuerzos y sacrificios 
no fueron en balde. Llegó a ser rea-
lidad, con la cooperación digna de 
elogios por parte de respetables 
personas, el magnífico campo que 
hoy tiene Antequera, y aun cuando 
ello exigiera no pocos desprendi-
mientos de dinero, es lo cierto que 
la ciudad puede mostrar orgullosa 
lo que muchas capitales quisieran 
para sí. 
Ahora el triunfo conseguido— 
triunfo verdaderamente popular— 
sitúa a nuestra sociedad en el te-
rreno de nuevas luchas tras nuevas 
victorias. Noblemente, deportiva-
mente, con el entusiasmo a que nos 
tiene acostumbrados, es seguro que 
el valioso «once» desplegará una 
actuación, modesra si se quiere, 
mas llena de grandes posibilidades, 
hacia otro triunfo que acreciente 
éste que tan magníficamente supo 
ofrendar al pueblo de Antequera. 
X, 
OOOOOOOO -IOOOOOO 
¡ G o m o a g u e í í a a v e c i f í a l 
Su nido el ruiseñor dejó en olvido, 
y el mísero polluelo, abandonado, 
su queja lanza, viéndose olvidado, 
mas es su tierna voz eco perdido. 
Siente hambre, siente sed y dolorido 
Hora el recuerdo del amor pasado, 
hasta quedar sin vida sepultado 
entre las plumas del caliente nido. 
Como aquel ruiseñor, también un día 
te vi alejarte, a mi pasión ajena, 
sin moverte a piedad la queja mía. 
Selva, monte y vergel mi voz atruena, 
y sintiendo cercana mi agonía 
en mi nido de amor muero de pena. 
Harciso Díaj 6e (Escouar 
OOOOOOOO TOOOOOOO OOOOOOOOJOOOOOO*AOOOOOOOOOOOOOOO 
(Tintas para máquinas 6e escribic 
K O R E S 
De uenta en la librería (£l Siglo 3í3í 
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DEL CARNAVAL 
En el próximo número publicará 
NUEVA REVISTA interesantes fo-
tografías de bailes y otros espec-
táculos de Carnaval, 
Las comparsas o grupos de más-
caras que deseen figurar en dicho 
número deberán avisarlo en la l i -
brería El Siglo XX, Asimismo las 
máscaras o niños 'disfrazados, en 
pareja o individuales, podrán pu-
blicarse también. Solamente habrán 
de entregar la fotografía y abonar 
el cliché según tamaño. (Dos pese-
tas como mínimo.) 
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EL EQUIPO TRIUNFADOR 
De izquierda a derecha: Otilio, defensa izquierdo; Nofaenles, ala derecha; Fe rnández , delantero centro; Adolfo, medio 
centro; Ladrón, guardameta; Gómez, medio derecha; Peña, ala izquierda; Rafaelillo, portero suplente; Uribe, interior 
derecha; Tomé, defensa derecha; Villanueva, interior izquierda, y Pardo, medio izquierda y capitán del equipo. 
Además, han tomado parte en algunos partidos. Reina, Miranda y Rojas, 
FOTO. EMILIO 
E e s m i flel CaiDüito 
En la pasada semana terminó el 
campeonato de la B preferente en 
el grupo Málaga - Granada. Los 
equipos que en 'este torneo han 
participado quedan clasificados, de-
finitivamente, con arreglo al si-
guiente cuadro: 
j . G. E. p. F, c. p. 
Antequera F.C. 10 8 0 2 31 13 
Recreativo 10 6 1 3 20 12 
D. Accitana 
Iberia S. C 
Athlétic Glub 
G. D. Español 
10 5 1 4 16 13 
10 3 1 6 20 19 
10 3 1 6 16 25 
10 3 0 7 9 30 
16 
13 
11 
7 
7 
6 
Gomo vemos, la cabeza del gru-
po lá ha conquistado este año el 
«once» antequerano. Su actuación 
no ha podido ser más lucida en 
este campeonato; sus líneas todas 
han desplegado un juego técnico y 
acoplado, que ha causado gratísi-
ma impresión en todos los públicos 
que lo han admirado. Su delantera 
es la que más veces ha marcado, 
superando en bastantes tantos a 
los restantes clubs que en este 
grupo han jugado. Diez han sido 
los partidos celebrados, cinco en 
cada vuelta, y de éstos, ocho han 
sido victorias brillantes para estos 
bravos muchachos, que sólo han 
tenido dos derrotas, en campo con-
trario, y una de éstas, la de Gra-
nada, injusta para todos los que la 
presenciaron, ya que aquel partido 
lo ganó el Recreativo t i rándonos 
tres «penaltys» imaginarios, obra 
de la coacción ignominiosa que el 
mil veces «hospitalario» público 
granadino ejerció sobre el árbi t ro, 
Pero, a pesar de todo, el equipo 
locar ha logrado dieciséis puntos, 
tres más aún que el «once» grana-
nadino,y así el título de GAMPEÓN 
lo tiene merecidamente conquis-
tado. 
En segundo lugar está el Recrea-
tivo, y, por tanto, queda de sub-
campean clasificado. En conjunto, 
Antonio Ladrón de Guevara, 
guardameta titular del 
Antequera F. C. 
este «téam» ha desilusionado por 
completo a los aficionados. Sus 
líneas todas han, andado a la de-
riva durante todo el campeonato, 
principalmente la «potente artille-
ría», que tan rotundamente ha fra-
casado; únicamente a Valderrama 
se le ha visto madera de jugador, 
en las pocas veces que ha actuado. 
Por tanto, este puesto han sido los 
azares del fútbol los que se lo han 
dado. 
Ocupando el tercer lugar están 
los «equipiers» aceítanos, conjunto 
muy peligroso y que por lo bien 
que ha jugado merecía haber teni-
do más suerte y ocupar el segundo 
puesto entre los clasificados. Sus 
líneas cuentan con elementos bas-
tante buenos y su «meta» es, sin 
duda alguna, el más seguro paran-
do. ¡Lástima que para estos nobles 
muchachos no haya sido el sub-
campeonato! 
En cuarto y quinto - lugar están 
el Iberia Sporting de Málaga y el 
Athlétic de Motril, respectivamente. 
Ambos bandos han tenido tardes 
muy buenas; recordando del Iberia 
aquella que empató, jugando con 
los recreativistas, en su propio 
campo. 
Finalmente, el «farol rojo» lo 
tiene este año el Glub Deportivo 
Español de Granada, que en ver-
dad ha sido el más endeble de los 
que han tomado parte en esta con-
tienda y, por tanto, no creemos 
tuviera aspiraciones de alcanzar 
otro puesto más elevado. 
Y terminamos, felicitando desde 
estas columnas al Antequera F. G. 
por el honroso galardón conquis-
tado; a la par que le deseamos 
tenga estos mismos triunfos en las 
próximas eliminatorias de Marzo. 
GOAL 
n u e v a r e v i s t a FEBRERO, 1933 
DE FÚTBOL 
Terminó el campeonato y de una 
manera satisfactoria para la afición 
antequerana. Ha sido este un re-
sultado que, aunque con esperanzas 
de conseguirlo, no se tenía muy 
seguro. ¡Eran tan potentes los clubs 
enemigos! Sin embargo, a pesar de 
las mil dificultades que tuvieron 
que vencer nuestros jugadores, su-
pieron alcanzar el honroso título de 
campeón con verdadero heroísmo, 
pues héroes se precisa ser para 
luchar contra algunos jugadores y, 
lo que es peor aún, contra públicos 
y contra árbitros. No es nuestra 
intención comentar aquí lo que ya 
tanto se ha comentado; por esto 
dejamos a la conciencia oe cada 
uno la facultad de enjuiciar deter-
minadas aptitudes adoptadas pre-
cisamente por los individuos más 
llamados a propagar el verdadero 
deporte; nos referimos a los redac-
tores deportivos (?) de Granada. 
Algo ha contribuido este cam-
peonato al fomento de la afición, 
pero no todo cuanto era de desear. 
Esas entradas registradas, no muy 
crecidas por cierto, han dado la 
sensación de que en Antcquera no 
gusta el fútbol. El sesenta por cien-
to de los que asisten al campo lo 
hacen para combatir el tedio, por 
que no tienen otro sitio donde ir. 
Para crear afición hace falta un 
buen equipo, que se ha de conse-
guir a base de dinero, y como el 
dinero lo hace la taquilla, henos 
aquí ante un círculo vicioso del 
que es bastante difícil salir. Unica 
solución posible: que ese grupo de 
verdaderos aficionados continúen 
haciendo un sacrificio y aumenten 
sus cuotas en lo que le permitan 
sus medios económicos. Tampoco 
encontramos esto muy fácil ya que 
hemos de decir, con sentimiento, lo 
que dijo Rivasejo no hace mucho; 
que hay muchos aficionados que 
discuten y pegan voces, pero que 
nunca se meten la mano en el bol-
sillo del chaleco. 
Tenemos a la vista las elimina-
torias con los demás grupos y para 
entrar en ellas sólo disponemos de 
once jugadores. Sería muy aven-
turado hacerlo sin dos o tres re-
servas y nos llama mucho la aten-
ción el ver cómo la Directiva per-
manece inactiva sin proceder a su 
busca, sabiendo, por experiencia, 
las dificultades que se presentan 
para fichar en una época en que 
casi todos están jugando o han 
jugado campeonato. Lo menos que 
se puede exigir a algunos directi-
vos es iniciativa, actividad para 
resolver cuanto antes los asuntos 
enojosos, ya que los fáciles por sí 
solos se resuelven. Hay en la D i -
rectiva algunos elementos que se 
parecen mucho a aquel Manolo 
Brand que tuvimos en nuestras 
filas. 
Otro punto a dilucidar es lo del 
entrenador. Es el punto más impor-
tante puesto que de él depende la 
LAS P O R T E R Í A S RIVALES 
Arr iba: Enrique, el portero del Recreativo, parando un balón; en medio, 
Ladrón, del Antequera, en un momento de peligro, fotografías tomadas 
en el partido celebrado en Granada entre ambos equipos; y abajo, Cruz, 
el portero del Guadix, en una de sus oportunas intervenciones en el 
campo del Antequera. FOTO. EMILIO 
buena formación del equipo. Apar-
te el respeto y consideración que 
como amigo nos merece el actual 
entrenador, hemos de reconocer 
que su carácter (no sabemos si es 
debilidad de carácter o despreocu-
pación) no es el más apropiado 
para el cargo que ostenta y que el 
entrenamiento que hoy tiene el 
Antequera F. C. sólo sirve para 
que Jos jugadores aborrezcan el 
balón. Hay que reglamentar los 
ejercicios y que cada jugador se 
dedique especialmente a aquellos 
que le sean más necesarios Un en-
trenamiento uniforme a base de dos 
minutos de carreras, tres minutos 
tendidos en el suelo y hora y media 
de balón, es una equivocación la-
mentable. 
Se imponen reformas y un cam-
bio de táctica que exige sacrificio 
por parte de todos, y a ellas se 
debe ir si queremos que el fútbol 
antequerano continúe la marcha 
ascendente que se le ha sabido dar. 
v FRANCISCO REINA MOLINA 
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¡ EL CEREBRO Y LA CARRERA POLÍTICA, por Barría. | 
E l sabio Wirtof sa-
có el cerebro del jo-
ven Smith para repa-
rarlo. Y prometió de-
volvérselo al cabo de 
unos días. 
Pero como pasaron 
más de tres meses y 
el Sr. Smith fue elegi-
do diputado, fué a ver 
al doctor para ente-
rarse de si su cerebro 
estaba ya arreglado. 
Pasaron seis meses 
y el Sr Smith, que 
había ascendido a di-
rector general, no po-
día pasar más tiempo 
sin su cerebro. 
—¡Por Dios,doctor, Por fin, el Dr. Wir-
que acabo de aseen- tof terminó su com-
der a subsecretario, y postura, 
ya me es imposible —Muchísimas gra-
pasarme sin cerebro! cias, doctor—1c dijo 
Smith;—pero ya no 
lo necesito. Acaban 
de hacerme Ministro. 
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DESDE AMÉRICA 
lis w m m m i mmmimi 
De lo sublime a lo ridículo no 
hay más que un paso y de los ex-
celentísimos «super»,a lo que suena 
vsupper» en inglés no hay más que 
una p. Entiéndase por supper-caba-
ret una ü otra cosa, que es lo mis-
mo y la diferencia no hace el caso. 
Trátase en ambos casos del flaman-
te teatro de la vida nocturna mon-
tevideana, cuyos principales actores 
son el hombre vividor, astuto y 
bien cebado, con pesos, y la Circe 
vampiresa o la salamandrina que, 
por ácida y verde, no se quema ni 
siquiera se empurpura con ningún 
fuego, inclusive el de «Cupido». 
Estos super-cabarets son mejor co-
cidos con el nombre de «clubs» 
aunque en rigor no son tal, ya que 
cualquiera puede ser admitido en 
ellos con tal que posea dos " requi-
sitos indispensables: dinero que 
gastar y maneras mundanas y refi-
nadas. 
La vida en estos centros princi-
pia pasada la media noche y no 
termina sino a la seis u ocho de la 
siguiente mañana. La concurrencia 
es del mejor tono y la aristocracia, 
por lo menos .. la del dinero, está 
allí representada... 
Los hombres tienen rostros de-
macrados y las facciones selladas 
por un tedio pertinaz; matronas 
envueltas en pieles y aderezadas 
con joyas de excelente precio y 
mujeres jóvenes, en grupos, de las 
que pudiera llamarse «flirteadoras». 
Casi todas las mujeres fuman y 
ocultamente beben, pues del bolsi-
llo del galán que las acompaña, 
sale cautelosamente la cantimplora 
de plata que les vierte el líquido 
generosamente. 
El aspecto del salón, lleno de 
mesas, en torno del centro vacío, 
donde evolucionan primero las 
bailarinas"profesionales y luego los 
concurrentes aparejados, tiene cier-
ta atmósfera de intimidad. Muros y 
«plafond» están tapizados de seda 
y bajo los pliegues de la seda, los 
focos eléctricos tamizando una me-
dia luz de alcoba. 
El «jazz band» no deja de exaltar 
los ánimos con sus virtudes activas, 
excitantes al dinamismo y que ani-
quilan toda idea de orden y de ar-
monía. No se puede hablar de misa 
negra, en donde hay tanto color, 
tanta luz, tarttos refinamientos y 
elegancias. 
A las dos de la mañana invisibles 
proyectores inundan el salón de 
una luz verde, como la de los acua-
rios o la del corazón de las selvas 
de los trópicos, y en medio de esa 
luz aparecen de pronto, como enor-
mes frutas carnales, las cuatro o 
cinco bailarinas profesionales. Fru-
tas mondadas.... casi sin cáscara, 
es decir, casi desnudas, pues no 
puede llamarse vestido esa guirnal-
da que a modo de «brassiere» las 
cubre un tanto, ni esa enagüilla de 
flecos de cuentas, estilo hawaiana, 
que de la cintura a la rodilla traza 
inestables líneas perpendiculares. 
Aquella danza, en la que accionan 
primero las cuatro bailarinas, es la 
misma que copiaron del insistente 
vaivén de las olas, las morenas 
hijas de las austraiíes, pero natu-
ralmente sublimada en intensidad, 
intercalada con la rumba cubana y 
sintetizada y recapitulada en el 
«Huchi-Kuchi» de las bayaderas 
«Used-Naid». Cuando han termi-
nado las muchachas del coro, la 
primera bailarina, dando vueltas' 
junto a las mesas, repite el bailable 
pero con la autoridad magistral de 
un doctor que desarrolla y ahonda 
el tema.... Por fortuna, allí está esa 
endiablada y subversiva música del 
«jazz» que desquicia y anodada 
nuestros reparos y nos presta un 
alma de circunstancias que apencar 
con aquellas frenéticas orquídeas 
que giran estremeciéndose y derra-
mando polen en alas de un enjam-
bre de cántarida.... 
E l postrero en salir de aquel 
super-cabaret, a las ocho de la 
mañana , fué un señor ponderado y 
circunspecto que se escondía en un 
«Ulster» irreprochable y que disi-
mulaba con perfume de Coty cierto 
equívoco olor a chotuna. 
Y la nieve que había caído toda 
la noche, sin lograr cubrir con su 
blancura el hollín de la férrea capi-
tal, se volvía fango, así como una 
de las tantas desesperadas que 
transitan por las calles de este in-
menso Montevideo. 
JOSÉ DEBEZA ÁLVAREZ 
Salto. (R. O. del Uruguay.) 
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M O N O L O G O S 
para señoritas y caballeros, propios 
para representarse en veladas, escuelas, 
salones y tertulias particulares. Veinte 
títulos diferentes. Precio de cada ejem-
plar: 0'50 pesetas. En cada pedido de 
veinte se rebaja el 10 por 100, 
Los pedidos, con el importe por giro 
postal o en sellos de correos de treinta 
céntimos, a la Secretaria de la Real 
Academia de Declamación, o en calle 
de Zorrilla, número 2.—MÁLAGA. 
ftNTECUERA 
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D E L A VIDA A F R I C A N A 
N r a orMlaciói plllica leslra zom ie Protecluilo 
El nombramiento de alto comi-
sario de España en Marruecos, 
recaído en personalidad de tantos 
prestigios, como el exgobernador 
de Barcelona señor Moles; el de 
secretario general de la Alta Comi-
saría a favor del in tegémmo magis-
trado, expresidente de la Audiencia 
de Tetuán, don Manuel. Plaza, y el 
reciente decreto, reorganizando los 
servicios de nuestra zona de Pro-
tectorado; a la vez que una rectifi-
cación de la política vaga e inde-
cisa que aquí se venía siguiendo, 
marcan una orientación definitiva 
y provechosa, en cuanto afecta al 
futuro de nuestra acción colonial 
en Marruecos. 
Por el reciente decreto, se tiende 
a evitar que los funcionarios del 
Protectorado, adquieran por su 
prolongada estancia en la zona, 
afectos y compromisos que pudie-
ran ser causa de preferencias deter-
minadas que,favoreciendo intereses 
particulares, perjudicaran los del 
Estado; y al efecto, a los quince 
días de su publicación, cesaron en 
los cargos todos los que, proceden-
tes de cuerpos de la Península, lle-
vaban más de nueve años conse-
cutivos, prestando servicio en la 
zona. 
También por dicho decreto se 
prohibe la aplicación tácita de las 
leyes y disposiciones ministeriales 
de la Península sin que previamen-
te hayan sido aprobadas y publica-
das en el territorio de la zona por 
un dahir (decreto) del Gobierno 
jalifiano; con lo cual se evitarán 
infinitas perturbaciones que aquí 
producían, la ejecución de disposi-
ciones de aplicación en la Penínsu-
la, pero contraproducentes muchas 
para este territorio. 
Y, por último, se robustece la 
autoridad del alto comisario, ha-
ciendo que todos los servicios, y 
todas las autoridades de la zona, 
dependan de su autoridad, sin 
intermediarios de ninguna clase; 
como asimismo, él a su vez, sólo 
recibirá órdenes e inspiraciones, de 
la Presidencia del Consejo, de la 
que dependerán en adelante los 
asuntos marroquíes. 
Si unimos a esto los altos dotes 
de mando del señor Moles, que 
viene a Marruecos desligado de 
todo compromiso; la integridad y 
conocimiento de los asuntos de la 
zona que caracterizan al señor 
Plaza, y se tiene en cuenta la pri-
mera manifestación hecha por el 
señor Moles, de que evitaría que 
la pasión política y los conflictos 
sociales perturbaran la zona, lle-
vando la intranquilidad y desaso-
siego a los espíritus, apartando a 
éstos de su verdadera y provechosa 
orientación, creemos que el Ma-
rruecos español entra en una 
nueva fase. 
Todo parece, pues, sonreír a los 
habitantes de esta zona, ya que se 
presenta un año magnífico, y los 
agobios sentidos por los agricul-
tores, efecto de las malas cosechas 
anteriores, han sido en parte repa-
rados con el préstamo reintegrable 
de cuatrocientas cincuenta mil pe-
setas, concedido recientemente a 
los colonos de esta región Oriental, 
los más castigados por la sequía 
última. 
Ahora bien: nuestra acción ma-
rroquí reclama brazos para el tra-
bajo agrícola y capitales para dicha 
explotación. Unos y otros hal larán 
aquí la debida compensación mate-
rial, a más de la alta recompensa 
de haber contribuido con su esfuer-
zo a que España pueda cumplir en 
Africa la misión civilizadora que 
le fué concedida por acuerdos inter-
nacionales. 
MARIANO B. ARAGONÉS. 
Melilla, Febrero 1933. 
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CUENTOS INFANTILES 
El pastor ante el sullán 
No era sultán Ab-del-Azis, ni 
siquiera su padre; era en tiempos 
aún más remotos. 
Aquel sultán, llamado Bayaccto, 
gustaba extraordinariamente de oír 
contar historias divertidas, ingenio-
sas narraciones y consejas que 
distrajeran sus largos ocios. 
Cuando los narradores acerta-
ban y el sultán quedaba complaci-
do, eran recompensados larga-
mente. 
Un pastor que habitaba en las 
cercanías de Mequínez, famoso 
entre los vecinos de su aduar por 
los interminables cuentos y leyen-
das que sabía, así como por el 
ingenio de su charla, atraído por 
el afán de adquirir algunas mone-
das contando a su señor alguna de 
las muchas historietas que él sabía, 
decidió llegar al palacio del sultán 
y verle. 
Gran trabajo le costó, pues aun-
que llevaba flamante ropa nueva, 
sus modales delataban su humilde 
posición, y sólo a fuerza de habili-
dades pudo llegar al salón donde 
se hallaba el sultán. 
Al verle éste, mandó que se acer-
case y el pastor, llegado hasta la 
escalinata, en lugar de saludar hizo 
unas cuantas piruetas que hicieron 
mover a risa al poderoso señor. 
—¿Qué eres tú? — le preguntó 
éste. 
—Un hombre—replicó el pastor 
sin inmutarse. 
—Muy bien. Tú quieres burlarte 
de mí; pues ahora veremos. Vas a 
responderme sin titubear a tres 
preguntas que yo te haga, y si no 
aciertas a contestarme bien te en-
viaré a la mazmorra. Dime, ¿cómo 
traerías agua en una criba o en un 
tamiz? 
—¿En un tamiz o criba llena de 
agujeros? 
—Naturalmente. 
—Pues esperando a que se helara 
y convertida en hielo podría traerla. 
—Perfectamente. ¿Y como coge-
rías una liebre sin correr? 
- ¿Sin correr? 
— Ya lo he dicho. 
—Pues nada más fácil: cogién-
dola guisada. 
—No está mal. Tercera pregunta: 
¿si tu chilaba cae de lo alto de una 
torre, mataría a un hombre? 
—Sin duda alguna, si yo la tenía 
puesta. 
—¡Bravo, buen pastor! Y puesto 
que tan bien has respondido voy 
a recompensarte, con la sola condi-
ción de que me contestes, a otra 
nueva pregunta. ¿Cuánto valgo yo? 
—Mucho menos de lo que pen-
sáis, señor, 
—¡Miserable! ¿Cómo te atreves a 
insultarme de ese modo? Ahora 
mismo que lo lleven a prisiones y 
mañana sea devorado por los 
perros. 
Poco después el pastor ingresaba 
en una osrura mazmorra donde 
había de esperar el momento 'en 
que fuese ejecutada la sentencia. 
Su mujer, que había quedado fue-
ra de palacio, supo la noticia y con 
grandes esfuerzos pudo lograr ver 
a su marido. 
Este, al verla, procuró calmar su 
emoción, diciéndola: 
—No te apures, mujer, que esto 
no será nada. Tráeme dos liebres 
vivas, inmediatamente, y vuélvele 
tranquila para casa. 
Así lo hizo la afligidísima esposa, 
volviendo al poco rato con las 
liebres. 
El amanecer del siguiente día era 
el momento designado para que el 
pastor fuese devorado por los 
perros. Apenas asomó la a i rora 
por Oriente, cuando dos negros 
esclavos del sultán sacaron al 
pastor del calabozo para conducir-
le al patio donde había de morir. 
Ya en él dieron suelta a los perra-
zos hambrientos, que apenas vieron 
al condenado se arrojaron furiosos 
sobre él; pero entonces el pastor, 
rápidamente, soltó las liebres, que 
huyeron presurosas y tras ellas 
los perros, dejando libre al infeliz 
pastor. 
Cuando llegó a oídos del sultán 
la ocurrencia, la celebró con gran-
des risotadas, y mandó que compa-
reciera ante él el pastor. 
—Soberano de los creyentes— 
dijo éste—. Alá ordena no encole-
rizarse. 
—Pero si yo no estoy encoleri-
zado. 
—Alá manda también perdonar 
las ofensas. 
—Muy bien, yo te perdono. 
—¿Podré añadir, señor, que tam-
bién manda que seamos generosos? 
—Viejo ladino — dijo el sultán 
soltando la carcajada—. Te has 
ganado la recompensa. ¡Mohamet! 
—gritó a su secretario—, entrega 
a este tunante cuatrocientas mone-
das de plata y que vuelva a su casa. 
El pastor volvió a montar en su 
borriquillo, llevando la preciosa 
carga de plata, y más contento que 
unas pascuas llegó a su casa, donde 
le esperaba su mujer, en compañía 
de la cual fué feliz durante muchos 
años. 
LITERATOS D E ANTAÑO 
Hacemos presente a nuestros lectores 
que esta revista es tá de venta en Mála-
ga, en la Librería Rivas, ¿a r io s , 2. 
POR 
R, GONZÁLEZ D E A G U I L A R 
(CONTINUACIÓN) 
Ya cien bravos heridos y expirantes 
En el abismo pálidos yacían, 
Y los más animosos, vacilantes. 
Seguir sus huellas con razón temían; 
Los moros con alardes irritantes 
Sangrientas burlas desde el muro ha-
Y sin cegar el foso era imposible (cían; 
Escalar aquel muro inaccesible. 
Saltando del caballo el noble Infante 
Coge un pavés, se cubre, y valeroso 
Una espuerta de tierra en el instante 
Conduce, y vierte en el horrible foso. 
—Aquel que sea de su honor amante. 
Exclama con acento poderoso, 
Que haga otro tal: y el que en hacerlo 
(dude 
Con la prudencia su temor no escude. 
El ejército entero avergonzado. 
Alzando gritos de entusiasmo al cielo, 
Arremete brioso y denonado. 
Lleno de afán y religioso celo: 
Muy presto con ardor tan levantado, 
Gracias al noble y sin igual modelo. 
E l foso fué cegado, y de seguida 
Empujada hacia el muro la bastida. 
De la máquina al pie siempre sereno, 
Llegada el hora del asalto horrible. 
E l noble Infante, de entusiasmo lleno, 
Dirige los trabajos impasible: 
Hace el último esfuerzo el a careno. 
Tira el puente la máquina terrible. 
E l ancla hierra en el adarve duro, 
Y el soldado cristiano huella el muro. 
A palmos el terreno defendiendo. 
E l moro hacia el Alcázar va cejando; 
Cuerpo a cuerpo el cristiano comba-
tiendo, 
Sobre charcos de sangre va avanzando; 
Muros, torres y calles invadiendo. 
Posesión de la villa va tomando: 
Ya de la media luna el tenue brillo 
Solo luce en las torres del castillo. 
Ni en ellas ya: que del Islam vencido 
El . sob¿rbio poder en el combate, 
Aquel pendón, en antes tan erguí o, 
Alcarmen triste y silencioso abate: 
D¿ la Cruzada en ta"to el bendecido 
Estandarte glorioso el viento bate. 
Sin que sus glorias, al batirlo, borre 
Del Homenaje en la elevada torre. 
La fuerte plaza y el feroz castillo 
Arrancaste al poder de los infieles; 
Descansa ya, magnánimo caudillo, 
Bajo dosel de espléndidos laurel¿s: 
La dulce paz con cántico sencillo 
Cuando du¿rmas te arrulle: cuando ve-
hntre floras ofrezca a tu memoria (les, 
De tal conquista la brillante gloria. 
(CONCLUIRÁ.) 
F A B R I C A D E H I L A D O S Y T E J I D O S D E LANA 
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ANECDOTAS 
COSAS D E BORRACHOS 
Contaba Freud a sus amigos, que una 
vez un sordo consultó su dolencia con 
el médico, el cual le aseguró que su sor-
dera se debía al abuso de bebidas alco-
hólicas. 
—Si usted quiere curarse, se ha de 
privar en absoluto de echarse una 
copa. 
Pasado un mes, el médico encuentra 
a su cliente, le pregunta, cómo va la 
cosa, y éste le responde que ya esta 
bien y oye sin que le griten, pues dejó 
de beber aguardiente. 
Transcurre más tiempo. 
Vuelven a encontrarse. 
E l médico le habla sin chillarle; pero 
como advierte que es inútil, se pega a 
la oreja del cliente y le recrimina levan-
tando la voz con toda su alma: 
—Estoy seguro que ha vuelto usted 
al aguardiente, y como es natural, a 
perder el oído. 
Le contestó el sordo: 
—Tiene usted razón. He vuelto a la 
taberna porque mientras dejé de beber 
oía bien; pero nada de lo que oía era 
tan bueno como el aguardiente. 
UN PÁJARO D E CUENTA 
Eipper, el gran amigo de los anima-
les, visita a un conocido pajarero. 
—¿Qué hay? 
— Ahora me entretengo en cruzar una 
paloma mensajera con un loro. 
—¿Estás loco? 
—Ni mucho menos; quiero hacer un 
pájaro que conozca su camino y que 
sepa preguntarlo si se equivoca. 
PRECIO FIJO 
Alfred Kerr llega en su viaje por Es -
paña, a Ecija. Pide habitación y pregun-
ta por el precio. E l dueño le enseña una 
alcoba mísera. 
—Veinte pesetas. 
— E s caro. ¿No tiene usted una de 
diez? 
—Pues sí,... Esta misma. 
CHISTES 
Declaraba en un proceso por atrope-
llo, un señor completamente calvo. Pre-
viamente había prometido decir la 
verdad. 
— L a escena me desgarró. La pobre 
víctima en el suelo, hecha un guiñapo 
en un gran charco de sangre. Qué im-
presión no me produciría la tragedia, 
señores magistrados, que los cabellos 
se me pusieron de punta. 
—Le advierto a usted, señor testigo— 
atajó el defensor—que ha prometido 
decir la verdad. 
—Tu caballo es hermoso, una verda-
dera maravilla, 
—Gracias a él, puedo hablar contigo, 
porque me salvó la vida. 
—¿Y cómo fué eso? 
—Figúrate que me dió un par de coces. 
Tuve que darme de baja en el regimien-
to y a los pocos días en una acción de 
guerra, intervino y no quedó nadie 
vivo. Fíjate si el caballito me salvó la 
vida. 
O F R E C E a su numerosa clientela extensas colecciones 
de artículos en los gustos más modernos. 
E n beneficio de sus intereses, no deje de visitar esta casa, que 
continuamente hace grandes rebajas. 
E l bueno de Carlitos ha llegado a 
la escuela tarde, y además con todo el 
pelo alborotado y revuelto El profesor, 
extrañado de la falta de atmeión y cui-
dado que para su persona significa 
aquello, y mas en un niño tan arregla-
dlo y compuesto le pregunta: 
—¿Cómo se comprende que no te 
hayas peinado hoy? 
Y Carlitos, un poco compungido y te-
meroso insinúa entre dientes a su inter-
locutor. 
— E s que no tengo peine. 
—Pues "hombre, haber tomado el de 
tu padre. 
—Mi padre no tiene..., pelo. 
Estaba tomando el desayuno Pedrito, 
como todos los días, y como todos los 
días metiendo en su estómago una tien-
da entera de comestibles. 
Ahora ha venido la muchacha y le 
ha puesto sobre la mesa la huevera con 
un hermoso huevo de las gallinas que 
mamá cría en el gallinero. 
Pedrito se relame de gusto contem-
plando el hermoso huevo que le han 
traído. Pero antes de comerlo, se queda 
mirando fijamente el esférico y después 
le dice a la autora de sus días: 
—Mamá, ¿cómo conocen las gallinas 
el tdinaño de nuestra huevera? Es que 
le dáis la medida? 
—Mamá,yo quiero ir al circo a ver los 
africanos. 
—hspérate que venga papá y lo verás 
a él cuando le diga que he comprado 
tres trajes. 
conso oejp REvisr 
Pasatiempos Infantiles 
Damos en esta plana un sencillo rom-
pecabezas para que los pequeños lecto-
res de esta NUEVA REVISTA se entre-
tengan en recortar las piezas y formar 
con ellas la silueta de un animal cono-
cido. Una vez rehecho el dibujo lo pe-
garán sobre un papel o cartulina, y lo 
entregarán en la librería E l Siglo XX, 
donde a cambio de ello se les dará 
una papeleta numerada. E l canje de 
estas papeletas será a partir del próxi-
mo día 27. 
En el próximo número de Marzo se 
publicará otro pasatiempo, cuya solu-
ción dará derecho también a una pa-
peleta. 
Transcurrido el plazo para el canje 
de papeletas que oportunamente seña-
laremos, se procederá al sorteo entre 
los concursantes de 
iiaa bonita pluma eslilopfita 
valor de 7.50 pesetas, que se encuentra 
expuesta en el escaparate de «El Siglo 
XX», y la cual no podrá quedar sin 
adjudicar pues sólo .entrarán en suerte 
los números repartidos. 
Los que al entregar cualquiera de las 
dos soluciones abonen la suscripción 
del año actual (3 pesetas), tendrán de-
recho a cuatro papeletas más. También 
podrán hacer valer este derecho los que 
hayan anticipadlo el pago, mediante la 
presentación del recibe. 
FEBRERO, 1933 n u ^ v s i r e v i s t a 
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Una visita a los talleres de la moda 
nos parece actualmente una huida hacia 
la primavera, p-^ es mientras todavía 
dura el tiempo invernal y gris, ya apa-
recen allí todas las livianas y abigarra-
das creaciones de la próxima tempo-
rada. 
Cosa resabida es que los modelos 
estilo sastre suelen ser los primeros 
precursores de la primavera. También 
esta vez lo son, y a ellos siguen muchos 
vestiditos «trotteur» prácticos y toda 
clase de conjuntos o «enseñables». La 
silueta de estas creaciones es estrecha 
y de líneas estrictas, lo que mejor prue-
ba el buen gusto de sus creadores Las 
faldas de los vestidos prácticos y depor-
tivos vuelven a ser un poco más cortas, 
mientras que los elegantes vestidos 
para la tarde llegan hasta los tobillos 
y las toaletas de noche hasta el suelo. 
En general las formas son rectas y 
bastante estrechas, los hombros se 
subrayan, así como los talles situados 
a la altura normal. Buscadísimos son 
los cortes oblicuos y los efectos unila-
terales por hacer parecer esbeltas las 
figuras obesas, más altas las pequeñas 
y más graciosas las grandes. 
La característica más importante de 
la moda de esta primavera son las 
sorprendentes combinaciones de diver-
sas telas y varios colores. Hasta los 
vestiditos de lana, para la mañana, 
ostentan un sinnúmero de ideas capri-
chosas. Tienen, ora partes superiores 
estilo veste de color contrastante, ora 
mangas, «capes- o boleros de telas 
distintas Muchas veces el corpiño está 
dividido oblicuamente: un lado claro y 
otro oscuro. Los vestidos unicolores se 
adornan con cuellos-hombros, vestes y 
plastrones, a veces con coletos o «fi-
chús» abigarrados. De mucha novedad 
es la idea de emplear para estas guarni-
ciones diferentes géneros de malla; por 
ejemplo, tricot Jacquard o tricot rayado. 
Las varitas y los botones, que gene-
ralmente son de cobre o bicolores, y 
que armonizan con las hebillas y con 
los clavos de los cinturones, se hacen 
cada vez más decorativos y llamativos. 
Para los días lluviosos, que no suelen 
faltar aún en la primavera más radian-
te, hay buenos abrigos que, a pesar de 
sus cualidades prácticas y de su hechu-
ra clásica, ostentan un sin número de 
nuevos detalles y que resultan suma-
mente ventajosos, ^ s materiales son 
los siguientes: tela de pelo de camello, 
seda escocesa engomadti, «tweed» cia-
ros, y gabardinas impermeables. Tienen 
bordes pespunteados, cuellos-chai abo-
tonados, bolsillos grandes y cómodos. 
y cierres originales. Con ellos se llevan 
zapatos fuertes, la nueva gorra de cue-
ro, el paraguas corto de color adecua-
do: un conjunto que, aun en la lluvia 
más recia, produce un efecto intacha-
blemente distinguido y elegante. 
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(£1 gato con botas; 6isfra5 para 
niño o niña 6e poca e6a6. 
L. CORTÉS TAPIA 
Consulta de Medicina y Cirugía 
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Los gustos de esta época nuestra se 
manifiestan por esa tendencia tan grata 
de vestir las habitaciones y adornar los 
muebles que en ellas tienen puestos, 
procurando obtener los más visuales 
efectos de comodidad y armonía. 
También cabe buscar un punto medio 
para dar una armonía y conjunto suges-
tivo entre lo moderno y lo clásico. Para 
esto sólo cabe dejar a vuestra idea las 
combinaciones. Sabemos que sois po-
seedoras de un fino sentido estético y 
os consideramos lo suficientemente dis-
cretas para que de la tentativa salgáis 
victoriosas y triunfales. 
En los techos y las paredes es reco-
mendable el predominio de los tonos 
claros. Los dibujos señalarán la mayor 
originalidad sin que ésta os conduzca a 
extravíos que podrían frustrar vuestros 
propósitos de novedad, dando que de-
cir a las amistades. 
S iéndola pintura fácil y sencilla, os 
será ventajoso el limpiarla sencillamen-
te con un trapo humedecido en agua. 
Así absorberéis el polvo,.restaurando 
y dejando como nueva la pintura. 
Los muros de las habitaciones pue-
den adornarse con muselinas de colo-
res. Es preferible sobre todos el blanco 
rosa. Si acaso se tratara de un salón, 
nada tan aparente y adecuado como 
una cama estilo directorio. 
Si sois amantes de las meridianas 
recubrirlas de una tela de satín para 
aumentar su presentación y efecto 
visual. El fondo puede ser de tela blan-
ca adornada de colores simpáticos, 
bordada en flores. E l tapiz de lana rosa 
resumirá este decorado de buen tono 
para vuestra habitación. 
En la estancia, las pinturas y cuadros 
modernos ofrecerán un marcado cariz 
de sabia elegancia propicia a destacar 
vuestra tendencia moderna. 
Hay, en fin, en el adorno de las ha-
bitaciones y en el amueblado de ellas 
temas amplios que en todo momento 
pueden servir para que vuestro buen 
gusto culmine y destaque la inicia-
tiva. 
No olvidar el recurso del decorado 
con esas pinturas poco costosas que 
pueden aplicarse a todas las habitacio-
nes y que como buena ama de casa, 
podéis hacer vosotras mismas y llevar-
lo a la práctica con poco esfuerzo. 
Este sistema se caracteriza por la 
frescura que siempre dan a la estancia, 
y basta el paño húmedo para limpiarlas 
y restaurarlas, dando la sensación de 
cosa recientemente hecha. 
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Le presenta INMENSOS SURTIDOS en todos los artículos,a precios sin posible competencia. \ \ 
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CON EL LUBRIFICANTE ESPAÑOL, A BASE DE A C E I T E D E OLIVA, MARCA D O B O N 
Sol ic i ten precios y c a r a c t e r í s t i c a s de A C E I T E , V A L 9 0 L I N A y GRASA CONSISTENTE, al concesionario exclusivo p a n Málaga y su p r o v i n c i a . 
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Alfonso Romero Palacios 
CARPINTERIA 
M E S O N E S , 2 2 A N T E Q U E R A 
.O 
T A L L E R DE 
y r e p a r a c i ó n de m a p n a r í a a g r í c o l a . 
L U I S H E N E S T R O S A 
PORTERÍA, 3 • A N T E Q U E R A 
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Si Y . p i e n s a a d q u i r i r u n y i o - I t e e p í o r 
tenga en cuenta que más impor-
tante que la elección de marca es 
asegurar un buen servicio técnico 
para el receptor que se compre. 
Esta casa, especializada en radio 
desde 1923 ofrece a su clientela 
ventajas que ninguna otra puede 
ni aun igualar. 
Suministra los MEJORES re-
ceptores existentes. 
Ofrece facilidades de pago para 
adquirirlos. 
P r e s t a con g a r a n t í a ef icaz. 
Cuenta con stok de válvulas y 
accesorios. 
Repara en ANTEQUERA cual-
quier receptor averiado, entre-
gando mientras tanto otro para 
su utilización. 
Pone gratuitamente a disposición 
de su clientela sus conocimientos 
técnicos, avalados por la expe-
riencia de 9 años de prác t icas . 
Ofrece un servicio de radiodifu-
sión muy completo, para lo cual 
instala actualmente una potente 
estación emisora. 
Y a pesar de ello otorga P R E C I O S 
MA5> R E D U C I D O S , presta MAYO-
R E S GARANTÍAS y ofrece MAS 
AMPLIAS C O N D I C I O N E S de pa-
go que ninguna otra casa. 
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U L S E R A S 
D E P E D I D A 
D^a í»c bel P'mo 
A N T E Q U E R A 
LA MTÜAL LATINA 
AS'OC1ACIONES, 
DE AHORRO 
FUNCIONA B A J O L A 
INSPECCION DEL ES:TAD0 
.UNE SUS FIANZAS DÍP0S1MS 
GRAN CAPITAN 25 
C O R D O B A 
E l d o m i n g o , 
l l e v e c o n s i g o u n 
'Kodak 
y tráigase los gratos recuer-
dos de sus excursiones en fotos 
«Kodak», para vivirlos luego 
con igual intensa emoción den-
tro de un año, de diez, siempre 
que quiera, 
£1 concesionario exclus ivo 
en esta plaza, 
íalael Vázqiti M m 
D I E G O R O N C E . 12 > 
mostrará a usted los últimos modelos de 
«Kodaks», desde 72 ptas., y 
«Brownies», desde 22 ptas. 
Laboratorio para toda clase de 
trabajos de fotogr- fía. 
:0 
cebada, ma íz y toda clare de cebos 
para ganados 
FÁBRICA DE HACINAS Y PANIFICACIÓN 
OE 
E D U A R D O O R O Z C O 
Calzada, 16 - Antequera 
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LA GLORIA 
E S P E C I A L I D A D E N T O D A C L A S E D E B O L L O S , 
T O R T A S D E A L M E N D R A Y D E M A N T E C A 
FÁBRICA D E ^ M A N T E C A D O S 
P O L V O R O N E S Y ALFAJORES 
ANTEQUERA 
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USTED P U E D E E C O N O M I Z A R U N 15 % I 
^:n s u s s e r v i c i o s e l é c t r i c o s , u t i l i z a n d o e l d e y 
JOSE CARREIRA 
F A B R I C A N T E D E E L E C T R I C I D A D 
L A B O R A T O R I O E L É C T R I C O O F I C I A L P A R A C O N T R A S T E D E C O N T A D O R E S 
= Oficinas: Lucena, 28 
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A N T E Q U E R A Teléfono 345 =1 
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SOCIEDAD 
A Z U C A R E R A 
A N T E Q U E R A N A 
OFICINAS: 
P l a z a de 
Guerrero TTluñoz, 1. 
flNTEQUERfl 
F A B R I C A C I O N D E 
A Z Ú C A R D E 
R E M O L A C H A 
Y P U L P A 
D E S E C A D A 
Gala de Morros 
Y P R E S T A M O S 
DE 
A N T E Q U E R A 
• 
O P E R A C I O N E S 
Q U E R E A L I Z A : 
IMPOSICIONES.—Se ádmiten desde una peseta en adelan-
te, abonando el 4 por 100 de interés anual que se 
capitaliza en 31 de Diciembre de cada año. 
REINTEGROS —Pueden efectuarse todos los días de oficina. 
PRÉSTAMOS CON GARANTÍA PERSONAL. — Hasta 
100 pesetas devengan el interés de 4'80 por 100 anual, 
y desde 101 en adelante, el 6 por 100. 
PRÉSTAMOS C O N GARANTÍA HIPOTECARIA.—Deven-
gan el interés del 6 por 100 anual, estando exceptua-
das estas operaciones de los impuestos de Derechos 
reales y utilidades. 
HUCHAS.—Muy prácticas para ahorrar cualquier cantidad 
por insignificante que sea. Se facilitan gratuitamente 
a los imponentes que tengan en su libreta, por lo 
menos, un saldo de doce pesetas. 
p e e s de OFiciNH: Todos ios d í a s l a M i e s , de i a a de 
la tarde; los domingos, de i a 3. 
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F A B R I C A D E M O S A I C O S 
Materiaies de construcciiln Maderas v Cementos 
¿/osé de ía (Juente 
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Alameda, 29 -:- Te lé fono 55 
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